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Éxodo desde Copiapó a Vallenar

El trabajo, y las industrias de la minería en la Región de Atacama de un país
llamado Chile,  se ven privilegiadas por la creciente economía en medio de una
crisis mundial, Atacama pasa a convertirse en la “zona cero sagrada” de la crisis
económica mundial. Esto ocurre desde el año 2011, y a comienzos del  2012 ya se
divulga dentro de la nación chilena acerca del dinero que hay bajo grietas nortinas
y el alto costo de vivir en Atacama, sumada las escasas oportunidades de arriendo
que existen en la actualidad. 
En este contexto algunos habitantes se ven obligados a trasladarse a distintos
pueblos, a emigrar y arrendar sus propiedades, a vender al triple del costo original
y arrendar cuatro veces más caro que lo habitual. 
La  clara  existencia  de  ésta  crisis  mundial  y  el  emergente  económico  nortino,
fusionan  vidas  forasteras  y  vivencias  atacameñas  que  producen  el  efecto  de
colonización y de inmigración que sobrepobla varios pueblos  atacameños. Vienen
sureños,   santiaguinos,  extranjeros  en  busca  de  oportunidades  que  prometen
llenar los bolsillos y dar una mejor calidad de vida.
Durante  el  viaje  al  norte  de  Chile  se  disfruta  o  se  detesta  el  paisaje  de  esta
geografía  que  bondadosa  abre  las  puertas  de  par  en  par  a  quienes  desean
trabajar.  
Roberto y su compañera Frida disfrutan llenándose los bolsillos con este preciado
mineral.  Roberto  es  un joven  de tez  blanca,  sin  estudios,  pero  con  increíbles
intensiones, conocedor innato de la minería gracias a la herencia que le dejó su
padre, como pirquinero. Juntos van en busca de la herencia que les dejó su padre,
al interior de la ciudad de Vallenar. 
“Como  una  víbora  de  cobre  es  la  pista  interminable  ¿Encontraremos  la
cabeza?,  y  sus ojos,  y  sus dientes bañados en oro,  o  tal  vez su amplia
lengua con aroma a pimientos y a chañares, mientras que hay camiones que
amenazan con sus gruesos motores de dominar la Carretera. 
Quizás  hallemos  las  vetas  de  oro  y  de  plata,  o  de  cobre,  esas  que
ambicionan  los  gringos,   reprocharemos  a  quienes  succionan  el  agua  y
calan el  valle,  ¿Luego qué?, nos colmamos los bolsillos con dinero para
jactarnos del buen vivir”

La carretera es ruda en el norte, y el polvo en compañía del sol  agota a los 
caminantes. Al mismo tiempo los camiones transitan cargados de mineral, 
mientras que los caminantes que divagan por la orilla de la carretera, esperan ser 
trasladados por un amable conductor, ellos miran con ansiedad las toneladas de 
mineral extraídos de entre los cerros. Los caminantes desconocen la desconfianza
de los aventones en el norte, no es fácil subirse a un vehículo como en el sur de 
Chile, y poco a poco lo van notando. El sol comienza a desvanecerse y la mayoría 
opta por acampar en el desierto. 



“un lecho estrellado los acompaña, sin luna que se asome, el sonido de los 
insectos provocan esa amable armonía en el desierto de Atacama y el frío 
amanzana con llevarse hasta la ultima gota del alma de los caminantes” 



Navegando por la sangre del Valle 

“Nos encontramos navegando por el intestino del valle que solventa un
colosal embalse llamado Santa Juana”

El Embalse Santa Juana ubicado a unos 30 kilómetros de la ciudad de Vallenar
bordea  cerros  y  protege  el  valle  de  posibles  crisis  hídricas,  la  disconformidad
comunal por el  riesgo de agotar el recurso básico del agua imprime paredes y
protestas  contra  las  empresas  de  la  minería  que  prometen  miles  de  puestos
laborales.

“Los turistas toman fotografías con sus monumentales artefactos, los jotes
huyen  de  la  invasiva  presencia  humana,  y  el  embalse  luce  su  adiposa
estructura  al  observar  oleadas  de  flash  sobre  sus  órganos.  Avanzamos
sobre  una  ruta  escuálida  y  zigzagueante.  Donde  los  pueblos  ofrecen
inconformistas  oraciones  de  acusaciones  que  estamparon   sobre  las
murallas de adobe ¨Pan para hoy y hambre para mañana”

“Exploramos por angostas avenidas, donde la buena voluntad del chofer se
pone a prueba para dar el  paso al que viene del otro lado. Optamos por
hacernos a un lado, mientras que una mano se asoma del otro vehículo y es
sacudida al viento simbolizando los agradecimientos”

“La Higuerita en San Félix arde como un incendio intentado ser apagado por
los cañaverales”  

El valle de Vallenar aún no es digerido por la minería, su estado de conservación
hace  parecer  que  retrocediéramos en  el  tiempo,  y  con  mágicas  alucinaciones
vemos  a  la  ciudad  de  Copiapó  en  sus  inicios,  como  una  capital  de  pueblos
emergentes.  Gente  con  sillones  en  las  terrazas,  el  agua  de  la  cordillera
derrumbándose por el camino, frutos de fácil acceso consumible, gente que saluda
cuando pasas por su lado, uvas  y tunas nos saludan con jugosas tentaciones. 
Imperial Bajo, Chañar,  La Verbena, La Higuera, El Maitén, Alto del Carmen, La
Vega,  San Félix,  Tinajas,  Cuesta Carrizo,  El  Berraco,  Las Breas,  El  Duraznito,
Chihuinto,  La  Fragua,  La  Angostura,  Paso  Malo,  la  Reserva  natural  los
Huascoaltinos, entre otros son los pueblos que se pueden visitar por ésta ruta del
valle, hacia el interior de Vallenar. 





Zona costera de Vallenar-Huasco

“El sonido del mar y el paisaje de porcelana del valle de Huasco no me dejan
indiferente con su aromática presencia a olivos, quesos y a campo

fusionado con el aire marino”
Desde la ruta 5 Vallenar-Huasco (Tomando la ruta costera) se puede disfrutar de la
atmosfera  perfumada  a  olivos  y  queso  de  cabras.  Los  comerciantes  ofrecen
degustación  de aceitunas de todos los  años,   quesos de todos los  matices  y
calidad, la opción es personal.
La idea es atreverse a explorar por estos valles que van con destino a la costa. 



Copiapó ¿una ciudad de paso?

Frente a las espaciosas estructuras que invaden un pueblo, ese que se desviaba y
procuraba filtrarse de la modernidad, esa modernidad que hoy se derrite frente a
nuestros ojos, burlándose de las expectativas de esos que piden moneda y tienen
85 años de vida sobre estas tierras, esos que vieron succionar el río que se llevó
la minera y el extranjero. 

Hoy continúanos escribiendo montones de letras para terminar esta historia de
viajes adversos y promesas de nuestra hermosa naturaleza. 



PARA SEGUIR  LEYENDO  DEBE  ESPERAR  QUE  TERMINE  AL  AÑO  2014,
LUEGO  DE  QUE  FINALICE  EL  AÑO  PONDRÉ  EL  RESTO  DE  LA
EXPLORACIÓN POR EL PAÍS MÁS LARGO Y ANGOSTO DEL MUNDO, EL
QUE JUSTAMENTE QUEDA UBICADO EN EL CULO DEL MUNDO. 


